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-¿Qué es esto? {Teatro ó pelotas?
-L*s dos uoáis. Partidos por la tarde y sicaUpsís por la noche. P ero  viene á  ser to mismo. T ra c in a t & todas horas.
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Ju a n  R ana

JUAN PANA en el Congreso

J uan R ana  h a  estado en el Congreso.
L a  política iuspiróle siempre u n a  lig e ra  an­

t ip a t ía  y  sólo m uy do ta rd e  on ta rd e  liizo sonar 
Hii p ito  on ta le s  montlderos; pei-o h é  aqn( que 
el diablo le  h a  te a tad o  aliora y colóse en la  
Cilinara popula r como cualqu ier Tesifoate dol 

Haraldo.
•Desde luego iialW grandes a tractivóe ou la  

.fiirándnla parlaniéivtaria, porque  raalmouto to ­
do aquello es eu  extrem o divertido . E l salón do 
Coiiíerenciss 08 e l / ’o^e/" donde ee cuentan con 
el n iayor desenfado', las cosas que iio pueden

• contarse en el oaceríario, en el salón de Sesio­
nes, recieuteinoute bau tizado  con ol nombro de 
Sa lón  R om eo, en hom enaje a l d irec tor de L a  
C orrespondencia, qno h a  llenado ya, él solo, 

nn tom o del D iario  de las Sesiones.
L a representación nacional 03, á  los ojos do 

Jc'AN R a n a , una de tnntaa reprosentacionos 

cúmicus do la» que presencia diariam ente en  

lo s  más concurridos coliseos.
Rodrigo Soriano es ol gracioso, el inevitable 

gracioso de nnostro te a tro  clásico. Cxiando h a ­
b la  con su voz ag ud a  y v ib ran te , provoca tem ­
pestades de risa  en  el auditorio . E l no se  inm uta  
y sigue, como A rlequín, ag itando  sus cascabeles 

p a ra  que el efecto sea rápido y decisivo.
C ontrastando 'coii ésta  figBra irón ica y gro ­

tesca, so alza la  s e r e ^  silue ta  de don Nicolás, 
<•1 barba  pai-lainentario. Es éste u n  hom bre te ­
rrib le , nii hab lador apocalíptico.. Se yergue en 
su  escaño como J ííp ite r, dispuesto á  la n za r so­
bre  sus adversarios los rayos de su  cólera re­
concentrada. L a  m u ltitu d  aplaude siompro los 
la tiguillos y  los desplantes de este g ra n  actor 
que no titu b ea , que no duda nnnea  en  sus t r á ­
gicos parlam entos.

Tam bién hay  quien, cu ltiv a  con acierto  la  
a lta  comedia. D on Antonio M aura es n n  buen 
cómico en este género. Su gesto es bello, sabe 
sonreír, y  cuando se pono la  lev ita  h a s ta  parece 
un gobernante.

E l espectáculo parlam entario  es, en  general, 
aceptable, y  en cuanto  a l éxito de la  últim a 
obra os ju s to  declarar que se agotó en pocos 
iniimtoH todo el papel estam pillado.

Se ensaya activam ente iina zarzuela de g ran  
i-^pectáculo titu lad a  L a  ley del libeLo, el a r ti ­
culo  7 .” y  o tras baílatelas, escrita  en catalán  
nobri' el pensam iento de u n a  obra inglesa y  t r a ­
ducida a l  español, p a ra  regocijo de m ilitares y  

pai»auo3. Eli la  p a r t i tu ra  h ay  u n  solo do clarín  
que lia rá  ru ido, y  es una  lá stim a que no se can- 
ti’n  los cuplés de E l Cencerro, que estaban lla ­
mados lí p roducir un a  revolución... onci pv'iblico.

Homero Rol>lodo, que ea la  ca rac te rís tica  del 
Congreso, iio tiene papel en esta  obra. Tampo- 

,  co lo tiene ia  jovéii Democracia, pero en cambio 
í  de estr), en los interm edios h a rá , equilibrios so- 
i  bre  la  cuerda floja don Jo sé  Caualojas, y  para  

que el ejerijíeio seu más peligroso t i r a r á  de la  

■ cuerda liomíiubíios.
JCAS R a N'a  siente u n a  p rofuuda sim patía  

po r estos d iputados cómicos que hacen  del Con­
greso u n  escenario maguífico. Prom etiendo vo l­
ver, despidióse afablemente de ellos. Y cuando 
salió  á la  calle y  sintió  en pleno rostro  el aire 
fresco del G uadarram a, creyó que aun tespira- 
liii cerca de él el conde do Romanones.

K Á F I b A
Pero  {Cuánto v a  á  que signen  perdiéndose los 

P ^ n « te s  y  las (¿ r ta a t

L a  na<i¡ón se  deshace. ' •<
Si au^N'RANA h u b ie ra  r e t m a d í  fmi^apari- r-:>^»iD ^rovÍ8a<aóa d e l - ^  JaoK^^q^puedp-.dar

d 6n ^ - ^  sstadio.de la  tmoe p a n to s  V » e tlT d .í  ima
ono r,ul¿£c¿ise o tro  ? té , ti t,itód a  así: L osM a tá sch o re s  deÍ M ^ .afios, h u b ie ra  tenido quo pulüícai'se ín  

idioma^ porque en castellano no vaanos á  enten- •, 

dem os.
Véase lo quo pasa:
Quinientos caballeros p retenden  á to d a  costa 

ser concejales do M aitód, donde según m alas 
lenguas la  concejalía ea u n  empleo como otro 
cualquibra, con sus emolumentos correspon­
d ientes; todo el m undo quiere  ser d ipu tado  sin 

'd ietas, p a ra  ped ir carreteras, subvenciones, re ­
ba jas  de con tribuo io nesy p ro tecc ió n  de indus­

tr ia s ; los grefiiios so unen y  apiñan p a ra  ejercer 
e l abuso y explo tar á  todo bicho v iv iente; la  
Ig lesia , el ejército, la  m a iin a  exigen p riv ile ­
gios; los estud ian tes no asisten á  las clases; los 
poetas, con los ojos g la u co sy  las melenas lacias, 

y  las alm as m ás lac ias y  más g laucas que las 
m elenas y  los ojos, can tan  á  loa cielos grises y  
á  la s  pasiones am arillas; los lite ra tos nmnejan

E l coude.de Romanones anuncia  u n a  am plia 
combinación do gobém adores,quo  h a rá  sangro^ 

naturalm ente.

¡Gobemadores, muoho ojo, 
que ol disgusto v a  á ser flojo, 
y  os q u ita rán  e l peUejo 
en tre  un sorior que es E e-quejo  . 
y  otro señor que es re-eojo!

■h

T anto  h ab la r , tan to  h a b la rd e l  a rtícu lo .7.% 
y  lo que hab ía  que poner eu’ v igor era  ol T.*' 

m andam iento.

•í-

E n  la  P u e rta  del Sol h a  establecido el Ayun- 
: ;tamieiito u n  kiosco donde so rooiben las quejas

la s  péilo las'sm  otro t o  que e lsje  g an a r dinoro; ¿enuncias dol vecindario, se fac ilitan  hospe- 
las c lases 'a ltas y  m edias aúllan , pata lean , se 
encolerizan y  se em brutecen, m anchando ¡os 
fraques con las babas de las ballaoras  de ta n ­
go; la  clase b a ja  se d isp u ta  á  navajazo  limpio 
las hem bras y  las copas do 'ngnard ien te; los go­
bernantes no gobieruan, se dejan  gobernar; la  
d iscip lina social so h a  ro to ... Media E spaña 
quiere separarse  de la  o tra  m edia, y  los más 
preclaros ingenios trab a ja n  un d ía  y  otro p ara  
d es tru ir  la  leyenda dorada.

D e la  m oral no queda n i  rastro ; la  desvor- 
güenza tr iu n fa , a l v ig o r varo n il h a  sustitu ido 
el afem inam iento eut-eco, y  del cambio se hace 

gala,
U rg e  u n  sacudim iento que nos saque del le ­

ta rg o  suicida ó corremos el riesgo de quo una 
raza  de bárbaros v en ga  á in filtram os sangre 

n u ev a ,,.
D igo, me parece.

Sllitólo DELGADO

A 0 K Q L L A 5

I>otí vaiiúeros m adrileños h a n  d irig ido  á  los 
directores de las palancas do mayor circulación 
u n  precioso comunicado, en el cu a l-no  echan 
agua  n in gu na  p a ra  que se d iga, por esta  vez 

siquiera,' quo todo es leche.
P ersigue  el grem io de las intoxicaciones «que 

la  opinión no se ex trav ío  on asunto de ta n ta  
im portancia como es la  loche», y  está  muy 

puesto en  razón eso, ¡reoontral
La leoiie c(mduoe á  g randes exljravíos.

; , • -í* •

¿Creían iistedos que.IaQksóuVoyan so confor­
m aba con hacer m au lla r todas las noches á  las 
tip les del Cómico, en L n  (¡aíita blanca?

¡Qniá!
A los postres del bauqueto  con <ino los em­

pleados de Correos y Telégrafos h a n  festejado 
ol nom bram iento de su  d irector D . i ’edorico L a- 
v iña, y  adelantándose a l cham pagne,  destapó­
se ol im placable poeta y v e rtió  sobre la  concu­
rren c ia  postal la  espum a do su  inspiración co- 

dom iú.
•• Los banquetistae  no pordierort rip io . '

dajes y  gabinetes con ó sin y  un a  porción do co­

sas más.
P o r e s ta  vez el Sr. V ineonti estnvo acertado. 

E l  kiosco do, la  P u e r ta  del Sol -ea un. kiosco de 

necesidad.

• f

T ítu los estam pilló 
atropellando la  loy; 
de esta  hecha Cayo dol Roy 
es un  m arqués c^uo cayó.

•í*

jE s tá n  ustedes enterados de la  asam blea re ­
publicana  qno se v a  á reu n ir  ou Zaragoza?

D icen que es p a ra  t r a ta r  d é l a  organizacióu 
de los municipios, pero no liay quo creerlo. Los 
republicanos son unos vivos; no hay  ta les estu ­
dios municipales, n i  cosa quo se le parezca: es 
que L erroux  le  p repara  á  Salm erón u n  golpe de 
mnoi-te. L erroux  es u n  revolucionario  trem en­
do, y  quiere te ner la  República antes do quince 

d ías...
E u  cuanto  se reúnen dos republicanos de los- 

in iciados, y a  se sabe: discusión á  voces, y  Sal­
m erón que queda & la  a l tu ra  do u n a  zapa tilla .

M orayta, que está  m uy descontento porque  
no lo h a  vuelto  á  d a r el ac ta  por M adrid, h a  

dicho á  sus amigos:
—Desengáñense ustedes. Salm erón os u n  obs­

tácu lo  p a ra  e l advejviniicuto de la  R epública. 
Además, no tiene ta len to , Y cuando yo p u b li­
que mi H isto ria  C ontem poránea, se sabrán 

m uchas cosas do ese hombre.

Los correligionarios tam bién  son muy piado­
sos ciiando h ab lan  do Kakens.

Asugiiran ro tundam ente  que don José no en 
periodista, n i revolucionario , n i  dem ócrata si- 

(luiera, sino un  simple carabinero.
A llá ellos.

Y la  revolución se lia rá , no cabo duda. jC náu- 

doí No sabemos.
T a l vez lo dejen p a ra  C arnaval, y  sobreven­

g a  el miércoles do' ceniza, coinoidiondo con el 

entierro  de la  sardina.

Ayuntamiento de Madrid



Ju a n  R ana

/

¡SUS!... Y A TñLÍA

Tnlía desfallece a llá  en su  egregio trouo 
de fa lsa  pedrería , d iam antes a l carboao 
y  turquesas Bonicia sin  brillo  y  sin  color; 
encuéntrase la  Diosa sin hálitos , pospuesta, 
sintiendo los efectos de la  em pinada ouflsía, 
que es p a ra  los tea tros fantasraii asolador.

Sufriendo las caricias que envía el Bioa Bolo,
^  tran scu rren  so litarias la s  noches eu Apolo,

t
llaraado,por algunos aoberbik catedral', 
y  aférrausè' ^;'los luÓldes de edades pre-arlisU cas.

^  sirviendo ig u a l do ü p le s  que de características 
P ino , l a  Morou, l.i BriS y  do ñ a  V idal.

Con zozobrante, cupi v ie ja  carabela,
en  nn mar"priípelosíi navega  la 'Z a rzu c la  
con un  lío dé A ranas que a l  colmo llega ya;
IlLncrecia, Pablo , E níeato  y  Pedro  Kuiz de Arinia!!, 
pues ta n ta s  omiueucias en fecha no le jana 
veriín todos ustedes que a l cabo no h a rá n  nú.

E slav a  siguo ac tuando  con el m ayor secreto, 
y a llí siguen Chicote y  lii gen ia l Loret-o, 

nieCiiindo calderones en arias y  cuplés; 
a r t is ta  es L ore tito  que estud ia  y  qiie se aplica 
y  osté  m aravillosa haciendo L a  borrica, 
zarzuela  que hay  que ve rla t ¡salió cou cuatro  pies!

E l Cómico prov isto  de tip les m uy g itanas 
estrena  desnudeces con danzas ta n  liv ianas 
que a l sér m ás inocente lo in c ita n  á  pecar; 
la  Fons está  soberbia, soberbia M ariquita, 
archisoberbias am bas haciendo L a  c¡aüta;

¡quó distinción!, ¡¡qué arto!!, |i;q ué  modo de m aullar;!!

¡Komea!... ¡¡Novedades!!... Inm undas cuevecillas 
de escuálidas bellezas, de Háoidas m ejillas, 
quo ocultan , cuidadosas, la  crem a y  ol carm ín; 
anzuelo en  ol qiie p ica  el barbo-seiíúrito  
in sp irador conatanto del tango del cabrita, 
pape l h a r to  enojoso qne él lleg a  & h a ce r a l ñu.

,jT  qvié decir, soñores, de la  sin  p a r  C ackundu, 
bazofia li te ra r ia  do g rac ia  nanseabundá, 
poro do fácil verso ^fingonio retozón? i 

Eé e lla  el p rim er paso de u n  género  que empieza, ' '  • 
y y a  so h a  im puesto a l  público (¿i fra ilu  de esa pic::a 
quo arm a n d o  va '6u  el a r te  feb ril revolución.

Con versos picarescos coplas m uy cochinas, 
es la  que aqu í nos tra jo  las pollas y  gallinas 
m arcando nuevos rumbos po r los que muchos van.. 
¡Seguid, seguid  sus pasos, cu rrinches do 1a escena, 
y  dando rienda suelta,¡í v u es tra  p lum a obscena- ' 
os cubrirán  de g lo ria  el tan g o  y el cán-cfín!

E50P0

'
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i.'A-

Lci „Verdad”  en la Cacharrería

jQ ué opina usted  de Verdad?  jE s un  di'ama 
•<5 no es u n  drama?

E u  la  C acharrería  dol Ateneo no se oye más 
qu e  esta p reg u n ta . Y como siempre los ateneís­
ta s  h ab lan  bajo a l t r a ta r  la  cuestión, nosotros 
diremos en a l ta  voz lo que Caudamo F a b ra  y  
o tros cacharros lite rarios no se a treven  á  decir 
con to da  la  energía  necoaaria. L a  obra do dona 
E m ilia  es m ala, m uy m ala, soberbiam ente malft, 
y  los críticos h a n  sido con ella m uy piadosos. 
DoSla Em ilia, como la  m ayoría do los lite ra tos 
que;pasaron  de la  li te ra tu ra  del libro it la  lite- 
r a tu ra  dfel eaceilário, ha' fracasado y  sn fracaso

debe m arcarse con grandes caracteres p a ra  quo 
cada uno conservo su  puesto.

E l fracaso do doña E m ilia lo  esperaban todos 
los quo conocen e l tem peram ento y  l a  m anera 
de hacer do esa escritora. E a  el d ram a de dona 

E m ilia  sobra asunto ; cualqu iera  de los inciden­
tes de la  obra, on o tras manos [daría  lu g a r  a l 
desarrollo de u n  cuadro  dram ático  completo. 
E lla  sólo h a  heeho u n a  sucesión de escenas quo 
v nu  decayendo p o r su  m onotonía desesperante.

E l tiro  flnal ea un  tiro  do mucho efecto, por- 
que m a ta  a l  [pi-otagonista, las esperanzas del 
piiblioo y h a s ta  E l Cisne de V ilam orta .'

R. I. P, '■

Las combinaciones del Conde
y el Nuevo Teafro

Eonianones, conde, cacique, m inistro de la 
Gobernación, cazador do buena pu n te ría  y  as­
p iran te  á  la  presidencia del Consejo de Minis­
tros, es el hom bro de las combinaciones. Cojo es 
su  eioelencia, pero ninguno que ande, corra  y 
vuelo más que este .g ran  cómico do la  política, 
capaz de lleg a r cgji su barraca  .< la  feria  del 

^y.último villorrio  s i a llí hay  incau tos quo le aela- 
í% e n  y  le den algo. ' ' ‘ í

''■PVfítqjtaiido m a ta r  el haÉii>i*o de los obreros 
andalúcts, tom a de cab aU o ila n co  & l a  nación,
carga  con los’lf e tn lo s  y  da en  la  desolada cani- 

• í  • 
pifia Jiñas enaiitia^ícpreseijtacionea p a ra  la  g a ­
le ría , y  tiene u n a 'b n e iía ‘p iensa, eomo si fnora 
u n  Zacconi d« cuerpo .eijtero, y  vuelve cubierto 
de laureles, porque la  combinación ¡ali, s á tra ­
pa! estaba b ien  u rd id a . •

Diéronle; sin  em bargo, S U rzáiz en la  nariz  
aquellos'laureles que luego Vimos todos en los 
pucheros de las elecciones, j  m andando enho­
ram ala  a l enibaneador de pueblos y 'ham brien- 
tos, se fvié á  su  casa. Romanonea a l tren , co» 
b illete do lib re  oircnlaoión y  v ía  libre...

P a ra  m anejar el dinero del contribuyento, 
cua lqu ie ra  vale. H asta  E chegaray , que no 
contaba  con repe tir la  su erte  do hacendista, 
sirvió p a ra  u n  rem edio, y  el rip io  más sonoro 
de E spaña v is tió  casaca m in isteria l sin  que las 

esferas tem blaran  n i,e l firmamento se hund ie ­
ra .  Hí2 0  E ch eg aray  muUs, vlno>.. el que vinie­
ra , y  no se estropeó nada.

P a ra  in tr ig a r , re v en ta r alcaldes, tra s la d a r  
gobernadores, sacar d ipu tado  á  Fulano, y  con­
cejal á  Zutano ex isten  pocos m ortales con ap­
titudes , y  e l mando estriba en eso.

Así lo entiendo el conde, que no es el verda ­
dero conde precisam ente, porque éste paga, y 
el conde de la  P u e rta  del fiol no p ag a  nada, 
E s ol país, la  corte y  las provincias, quien  so­
p o rta  este nuevo im puesto indirecto  de los libe­
ra les que se llam a Romanones.

L a  escopeta del conde no descansa, M ató el 
ham bre en A ndalncía y  otro pá jaro  más, y  aho- 
i*a quiere m a ta r u n  te a tro , el único de verano 
eon que M adrid cuenta p a ra  su  solaz cuando loa 
calores vengan: el. Nuevo. T eatro , del Boule­
v a rd . , ,V,

A m a tá r l» ’cqnivale la  d raconiana orden del 
señor d o ^ u a d a la ja ra ,  disponiendo qne en tre  la 
p iqu e ta .^  sea  traslad ado  si^u demora, como si 
u n  .coli^eoj fu e ra  u n  empleado do la  clase de 
quintos 6 u n  gobernadqr do provincia  de terce- 

, l a  olaao. ' .  .

¡S e te n ta '^ in o o  iniÍ„pesotf}8 costó hacer, se- 
piiV  las crójjicas, el N 'nevi T eatro , v ida  del 
B oulevard, sostén, de num erosas fam ilias, a trac ­
ción do u n  público que ae resigna á aentarse cu  
nnn silla  do Eecoletos y  á v e r u n a  función po r 
horas, en ta n to  que San Sebastián ardo en  to da  
clase de fieatas.

De una  plum ada llevó á  cabo M aura e l des­
cuajo de los Ja rd in es  del Buen R etiro . Uomano- 
nes no quiere  ser menos, porque é l tam bién va 
p a ra  presidente; y  p lag ia  a l  super-hombro. Pero 
M aura b arrió  u n  te a tro  p a ra  edificar la  easa de 
Correos y, según l a  ¡maledicencia, Romanones 
b arre  p a ra  h a ce r u n a  casita  qtie le  ren te , cato 
os, barre  p a ra  adentro, ,y h ay  quo v e r la  escoba 
qne empuña, ol m in istro  v iv illo  y  lagartón .

¡Nadie edifique sin  h a b la r  eon e l portero  do 
(Jobornación, esj)ecialista, en combinaciones y  
saCieüdó los torcuos^qué ^ i§ a , ,a_nnqu'e p isa  con 
u n  p ie  solo!

Ayuntamiento de Madrid
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—Debe ser-m uj^ herm osa ¿no te parece?

—L a V eiidad ... no me gusta.

Ayuntamiento de Madrid
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las nuevas columnas de üircules í  la Gonferenoja de Ugeciras
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Juan  R ana

NI pam  colegio olcctoral d« los paniaguados 
dül conde liab rá  serTÍdo cae ta n  joveu  y  ya tan 
desgraciado coliseo del B oulevard, qnc recla- 
iiia la  in stlc ia  do in o  no so le  muova do donde 
está, por el presente año a l menos, puesto que 
eu acceder á  ta l  preteuBlón no le va en ello la  
carter»  al m inistro  y  se re ta rd a  im  daño evi­
dente que no debía producirse. íY qué sucede­
rá? Sucederá, se h a rá  la  vo lun tad  do su  exce­
lencia, quo p a ra  eso es él m inistro y bravo y 
m uy am igo de sí mismo, y  los ¡)ropietarios de! 
te a tro  unos industriales dejados do la  inauo de 
Dios que no supieron g a s ta r con tino  su  diuero.

E l toque estriba eii poner uua  tabern a , abrir 
u n  café can tan te  ó m eterse (4 yerno de porsoiia- 
jo  político, con rt ain tra tad o . E l negocio te a tra l 
quiebra p o r todas partea. H asta  Ioh cuplés es­
tá n  llam ados á  desaparecer de las obras por 
perturbadores del orden público.

Y aqu í no hay  lo i^ ^ r tu rb a d o re a  que ellos, 
loa Komanones dij íl pié^y do íí caballo que han 
■confundido á E spallá  con la  káb ila  de Benisicnr.

Juar\ IMNA

PIJÍNCHAZO BOPCSL

Bajo la  firma do 1). Augusto Armicia, del Ins­
t i tu to  C entral Meteorológico, t a n  publicado 
L a  C oT ospo ndenc ia  y  E l IniparciaL  del d ía  11, 
las obseroacionus que J t a N  R a n a  copia, ti rá n ­
dose de risa:

«Anoche, desde las 18 lloras 10 m inutos h a s ta  
las 18 lloras 30 m inutos, se pudo observar en 
M adrid un a  liermosa au ro ra  boreal, de g ran  
in tensidad, “ V'.

E l cielo, qii6; e s ^ b a  eoinpletameute cubiorto 
de cünmlos y  eStrafocúmiilos, se iluminó ropen- 
tinam cuti- en uu-scctor de unos 20° de ancho y 
que pasaba  de 60“ de a ltu ra , llegando á veces 
h a s ta  ol cén it, situado en e l m eridiano m agné­
tico.

L a  luz e ra  d ifusa, rosada  p o r la  p a rte  cen­
t r a l  y  verdosa hacia  loa bordes; lo m ás notable 
de la  aparición  oran  las pulsaciones de que es­
ta b a  anim ada, que se' sucedían oon g ran  rap i­
dez, com parables en  estos tiem pos de elootrici- 

.dad, á  la» que p resen ta  una  lám para  de arco 
íu a n d o  los carbones no so encuentran  á  la  dis­
ta n c ia  conveniente.

P o r el Noroeste se v e ía  un a  fa ja  de poca al- 
- tu r a ,  de color de fuego m uy b rillan te .

_ , L a  desaparición fué ta n  rep en tin a  oomo la  
^ap aric ión .

- ’  Es do p resum ir que esta  au ro ra  h ay a  sido 
mucho más b rillan te  en los paísos de m ayor la- 

_,^itud.>>

Y ca de pi'esumir que el seiíor Armicis se ha 
colado.

A ntiguam ente, cuando apsirecía una  A u ro ra  
boreal en A sturias, d im itíaa  los gobernadores.

E n  la  ac tu a lidad , cuando se p resen ta  el mis­
mo fenómeno con cielo com pletam ente cubier­
to  de nubes densas, c ircunstancia  que imposi­
b ilita  físicam ente la  aparic ión  de la  Aurora, 
iqu ién  dimite?

Y celando se confundo una  A urora boreal con 
e l incendio de un cable en la  callo de Zurbano,

quién ae lo d a  la  chapa de mozo de cordel?
¡Dios le  conserve el ojo meteorológico a l señor 

Armicis, acreedor por eatc golpe de ciencia á 
pasar el resto  de sus d ías en el Institu to !

Eu ol In s titu to  de San Isidro, natnralm onto .
E n  cambio, el p lan ch ado  h a  sido de g ra n  cir­

culación, y  váyase lo uno por lo otro.
¡Anda, la  A u ro ra !

ENTREACTOS D-í «JÜ A JÍ RANA ’

LAS CEREZAS DE A\ONTB()UCHON

¿Ustedes no conocen á Montbouchon? Pues lo 
presen taré . Montbouchon tiene cincuenta anos; 
se h a  retirado  del comercio, que ejerció duran ­
te  tre in ta  en au tienda de la  calle de los P re ­
bostes. E stá  gordo, tione las facciones ab u lta ­
das, la  nariz  roja, la  oalva reluciente y  eapa- 
ciosa..M ontbouchon es feliz: am a y ca amado.

jU stedes no conocen á Tc'vo.Hina? Teresina es 
la  feliz esposa do M ontbouchon. T eresiua tiene 
vciu te  aüos, las darnos í'rc.seas y  duras, los ojos 
negros y  brillantes, el an d a r m enudito y  pro ­
vocativo; en las curvas de au seno y de sus co­
deras h a y  u n  mundo de promesas.

Vamos, que cuando se ve á Teresina, prim e­
ro so siente envidia do Montbouohon, y  luego 
se le tiene lástim a.

A T eresina le  gustan  mucho las cero7,as; 
tiene verdadera  pasión p o r ellas, siente espas­
mos de p lacer a l hu n d ir  sus blancos dientes en 
la  carne jugosa  y  d u ra  de uua gu inda  de Saint- 

Denis. H ace días que encarga á  M ontbouchon 
que le  tra ig a  unas herm osas gu indas que h a  
v is to  eu  un a  fru te ría  cercana; poro Montbou- 
ohon sólo se acuerda  de las gu indas cuando en­
tr a  en su  casa y  su  m ujer le dice:

—|L a s  traes?
—Ko. Se me h a n  olvidado.

—A ntes las t ra e rá  el 8r. Gustavo, que inc las 
h a  prometido.

E l Sr. Gustavo es u n  vecino que envidia y 
compadece á M ontbouchon, consecutivam ente.

H o y , precisam élite h o y , Jfoutbonehon h a  
comprado las cerezas p a ra  su m ujer. H e elegi-'^  
do las mejores de la  fru tería ; gordas, do un- 
hennoso color de fuego, do carne b lanca y  ju -  
gosa. H a hecho llen ar u n  g ran  oaxldcho, y  lle ­
g a  á sn  casa sudoso y  fatigado  por eí peso del ' 
cartucho y de la  emoción.

L lam a. Teresina abre la  p u erta . Sus mejillas 
están  ro jas como las cerezas de Montbouchon; 
b rillan  sus ojos; ríe.

— íQiió traes?—preg un ta  á  su  marido.
—L as cerezas.
—A buena h o ra . Mo h e  comido las del señor 

Gustavo.

Y sigue riendo, con carca jada  crista lina , in ­
fantil.

TIRSO

fQiie lionibres de bajo  jae^i 
reniegaiv de n ues tra  España? 
Eso con vino se apaña, 
y  m ejor s i es de Jerez.
¡Que n u  próeer tom a u n  tesoro 
y títu los estampilla?
Pues á  beber m anzanilla 
que tiene el color del oro, 
íQue ol hombre es y a  ft'minista? 
iQue la m ujer v a  hombreando? 
¡Bueuo!... Sigamos libando, 
que el vino nubla la  v ista .
Y asi es el pueblo español 
hosp ita l do alcoholizados,
¡el pueblo eu cuyos estados 
no se puso nunca el Sol! '
Pe^'o dom ina sus iras, 
y  no piensa liu el combate,
¡í^tbe (jue el Sánchez líomnte; 
íjos sa lv ará  en Algeciras!

Ip lN H 'P A L  KUim AL

N , P. U.

Siguiendo vientos modernos, 
nuestro  consp&iío Moret 
8 0  nos coló con Gasset '  - • 
ahuecando a l de los yernos. .
Y M ontero, haciendo el bú 
lo cual siempre entró  en sus m iras, 
encargó lo de Algeciras 
a l  señor de N. P .  XJ.
¡Vive Dios que tuv o  tino  
al hacer el oncarguito!
Ya sabe ese galleguito 
que todo lo arreg la  el vino.
E l vino es el g ran  doctor
en  u n  pa ís  como España,
donde opera cualqu ier caña
elegido senador.
j,Qu6 im porta (]ue esta  nación
sea el albergue del vago,
si todo lo arreg la  u n  trago
do pardillo  ó peleón?
jQ ue h a y  de frailes cien legiones?
¿Que salen b a s ta  en  la  sopa?
No im porta, venga u n a  copa, 
y  escuchemos sus sermones.

M a t r a c o  salón el del C entral K ursaal inau ­
gurado  pasado dimñngo con espectáculo di- 
variet^Sv

P or io visto, el frontón de B erria túu  ten ía  esa 
nueva aplica'oión, que celebramos, ya qu e  el 
C entral K ursaal ofrece algo de europeo, aun ­
que tam bién  algo  del café de la  V ictoria, que 
debe desaparecer de los carteles, como deben 
desaparecer tam bién de la  sala aquellos g u a r ­
d ias do orden público que nos producen peor 
efecto que los p a n e a u x  p in tados po r Tejada 
Videgain,

E n  ol Kjvrsaal no guardan  w lación  la jo ya  y 
el estucho. L a  joy a  os un a  tum baga do mérito 
ínfimo; y  esto, que se explica en la  em presa de 
Novedades que sostiene sn  negocio con diam an­
tes a l carbono, y  gracias, no debe ocu rrir en el 
salón do B erria túa .

M ala -H tir i,  la  célebre a r t is ta  ind ia , ?s la 
única atrajjoión del C entral K ursaal. Sus'inovl- 
mientos de üníi y  exquisita voluptuosidad pm - 
ducen niia a lucinación ex traña . Sn desnudo do 
la  toreer;i-’<lauza no.s ofrece uña sensación de 

“a rte  clásico. E l pilblioo aplaude subyugado.,.
E n  el carte l no h p j  más. L a  señorita G irard  

ba ila  mal, ¿por qué engañarla? Y po r añad idu ­
ra , la  daTLSvusse vela  con esceso sus indudables 
a tractivos de m ujer bonita.

Se tr iu n fa  de dos m aneras: ó por la  gracia , que 
la  señorita  G irard  no posee, y  en  dondo estriba 
el príncipe éxito del baile, ó por los encantos 
personales sabiam ente adm inistrados sobre 2a 
oscena. L a  señorita G irard  no se  adm inistra , no 
b a ila . : Voilá!

C andelaria M edina se anunoia: Cft su  voperto- 
rio . jC ná l de ellos? Sn repertorio  de hem bra e.s 
soberbio, eu efecto; el otro, el do sus canciones 
y  bailes no convence á nadie. L a  voz de la  se­
ñ o rita  M edina ea aguda y  destem plada; sn  ta n ­
go UQ es tango. Es un a  suplantación de esta 
danza que constituye ol obligado epílogo de to ­
dos l'On números del género infuno español. Y pe­
dímos m odestam ente una  len ta , pero continua 
desaparición del tango y otros excesos.

Nieves Gil nos recuerda á  aquella  eminente 
chantaasse  P ao la  del Monte, porque tiene el 
a treviin ieuto  do ca n ta r e l tango  que la  genial 
a r t is ta  francesa bordaba con su s/)í’i í  adm ira ­
ble, P o r  esto solo.

No es posible ap lau d ir tampoco á  Mr. D 'H er- 
nonville, un lindo efebo cine, en  v ir tu d  ain duda 
de u n  fenómeno fisiológico, siéntese inclinado 
a l  feminismo. Mr. D’H ernonvlUe sorprende to ­
dos los secretos de la  indum entaria  y  coquete­
r ía  femeninas. P ero  no va más a llá  en sus im i­
taciones, C anta en secreto.

Jl'AN R ana iio regatea sus elogios á  la  bvie- 
n a  inatalacidn del C entral K ursaal que h a  to ­
m ado como modelo el Casino do París , acertan ­
do de p lano. L aorien tac ión  es buena,in to ligen- 
to , y  perm ite ab rig ar la  esperanza de una  rege­
neración en esto espectáculo im portado.

De fuera lian de ven ir los a r t is ta s  que llenen 
la  sala  del F ron trón , convertido en te a tro  por 
artos mágicas, ya que todav ía  los españoles nos 
hallam os en la  in fancia  de esto género ameno y 
sugestivo.

Ayuntamiento de Madrid
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HEMEROTECA 
MUNiClPAt

P A C O T I L L A  T E A T R A L

?- '  ' '  I
— ¿Has esi'sído eii M aitín í

" —¿Has  vlstfl EL-Huerlo d e  E l Francés? ■
—Sí. , '

- jY  quéf
-«.Jne ea peor que el otro.

•í*

' Cou motivo' de ciertos luovimioiitos voluptuo- 
«os que ejec.utHii las ba ilarinas do Eoiiiea, y  ou 
vlHÍa de lá  inacciííii de la  au to ridad  guliernati- 

"iva, corren runiorCs de que Ja  oclcsiástica toma- 
i';¿á-cart^ :eu  el flismito. . - '   ̂
î ^̂ r’^o'háW iKde ,u u a  -yíwto.ral-'ajjlaat'anté-'éií la
• q n S ae  íunoiiáKa.^}«!!ojcooÁnlgíiríií losfftlígreses

Jií.pafrji^1ll&:d« Swiía'Criizr^’

¡- •i-s-.; ./ ;
¡ i r^¿íifa_ visto  usted  'Bue/l(f^^n¿i‘. .en^ la,' Címie-

p  —No s e i i o r ;  cjv n ig .^ u i a - p O T to ,  ' “ - - _

% Dou Cándido, el optiini.stii don Cáudidó, ge 
^ fu é  á  Novedades la  o tra  noche y  lo v ió  todo, 
¿  como n em p fe .'d e  color de rosa.

Trasladóse a l /o y e /“ oiioantado. ¡Ks im pobre 
•' homl>re! So acercó lí una  b a ila rin a  gorda  y
- puerca , aunque por m ia'fiiedpa  preciosa se tie ­

n e  vllO', la  convidó 6. cenar, y  la  lu fn iso rita  le 
contó su h is to ria , m uy parecida á  la  de Nliion 
de L eudos.

Don Cándido es el líuico espectador do bue- 
iiii fe qne en tra  en Novedades. D ice quo la  
R ubí es ba ila rina  y  que la  eniprcsa tien e  sen ti­
do ci>m'rtn.

Don Cándido no 6stá eu el secreto. No sabe 
quien es el cam isero, n i o¡ ¡oijero, y  le  hacen 
inuclia g rac ia  loa ouplé.s do Montesinos, & quien 
u n  casero adm irable tu vo  el acierto  de a rro ja r 
d(‘ su cueva de la  callo do A lca li, vulgo Ac­
tualidades.

Ci)n lo cual y a  piioden es ta r tranqu ilos los 
luoralistas. E l salón de A ctualidades lia  cam­
biado de aspecto. E l ca rte l dice:

«Cinematógrafo Lum ière. Espectáculo culto, 
com pletam ente m oral y  recreativo.»

P ero  ese salón, jqué era  antes?
P ues aiités e ra ... lo  que es ahora  Novedades. 

U n espectáculo inculto , inm oral y  m uy poco 
recreativo . Es lo qne sis desprende del carte lito  
copiado.

Ya estábamos en  ello, pero resu lta  cínico y 
escandaloso que el señor Cebrian, que explota 
nn<) y  otro negocio, h a g a  esas declaraciones á  
los transeúntes de la  callo de Alcalá!

- f

I.,a Lrtpcí, la  Gutiérrez 
y  la  Fernández, 

la  Pérez, la  Bermúdez 
y  la  González,

, son buenas tip les
- p ^ ra  can ta rlo  á  Gómez 
. coplas de Vives,

• '• - f•j» •
•— IM, Giifcia, ¿quién escribo mejor, A lonso  

Alyurrotuií ó AtcJaiuLro M iq u is f

— jí'ii?  ¿Verdad que M iq u ii  es u n  escritor 
incisivo. García?

—No lo olvides, G arcía. Es incisivo porque 
abusa do los incisos. jVerdad? jEh?

• f

Con lisonjero éxito ae h a  estrenado eu el tea- 
tro  de la  P rincesa  u n a  pieza de nuestro  compa­
ñero L uis París , t i tu la d a  D onde las d a n . . . ,  
in sp irada  on el peusam iento de u n a  obra fran ­
cesa.

A su vez, u n  conocido m arqués y  empre.sario, 
iuspirándoae en la  producción de L uis París, 
tiene en tre  manos o tra  pieza ti tu la d a  L a s  to­

m an ,  quo ae estrenará  en  breve.

-í-

Lo$  m alhechores del bien  sigue en los car­
teles. H acía fa lta  ya u n  poderoso desinfeetantc 
te a tra l  como la  ú ltim a  obra «Je Benavoute. Nos 
abrum aba en verdad  la  ta r tu fe r ia  reinante.

D e am argar el éxito se euoargaráu  los auto ­

res del quiero y  no puedo, los p lagiarios, los, 
im itadores de todo lo que alcanza robusta  v ida 
egcániea.

Nos saldrán  a l encuentro u n  puñado de obri- 
ta s  con tendencia  y  tendrem os mallieoliores fal- 
flifteados p a ra  rato .

E l núm ero de bestias de rea ta  es infinito en 
E sp aña .

• f

La tem porada del E eal, h a s ta  ahora , ha 
tran scu rrid o  sin pena n i g loria . Lo peor do ella 
son las conseenencias que h a  tra ído  á los inge­
nuos lectores del H eraldo.

Saint-Aubin y BenlUure aprovechan la m ú­
sica ita lian a  p ara  bomboarso nm tuainontc.

Todo eso estaría  m uy bien si B enllinre no 
h ub ie ra  montado á  don Alfonso X II sobre el 
caballo del famoso G aribaidi, y  si Saint-Aubin, 

■qne  discurre sobre las anuas y  las le tras , deja­
ra  las illtiinas y  sé dedicaiii de lleno lí las pri- 
merag. '

Ya v á  siendo ho ra  de t^ne esa sociedad de 
bombo^ m utuos ponga sus anuncios en la  cuar­
t a  p lana de ios periódicos.'

C uram anchel v á  á  estrenar un a  comedia t i ­
tu lad a  E l Deber.

E l deber del critico de L a  C orres es no es­
crib ir p a ra  el tea tro .

A D V E R T E N C I A

L os trabaios de organización  
de nuestro periód ico  han retra« 
sado su reaparición .

El segundo número de Juan 

Rana sa ldrá el dom ingo próxir  

mo, y  e s te  día de la sem ana será  
siem pre e l  de su publicación.

Im p, Vrtlero, Preciados, 32 y  M adera, 5 y  7.

L O E C H E S (LA M A R G A R I T A )
A g u a  m i n e r a l  n a t u r a l  P u r g a n t e  y  c u r a t i v a  £o los eczemns, h e r ­

pes. sebori’e<is. s am n , e ris ipe la , y  en gcnui',il Ins e n f e r m e d a d e s  d e  l a  Riel. 
Insostltulblo an Ins enformedadcs del aparato d iagestivo, del hígado v  especiales de 
1.1 m u je r. No se  vende cl agua  .1 medida, sino e a  lìotellas, cn farniai;ias y drognie- 
l i a s ,  y  en el depósito, J a r d i n e s ,  15, M a d r id .  Los corchos estiin sellados. 

M á s  d e  m e d io  s i g l o  d e  u s o  u n i v e r s a l  e n  b e l l id a  y e n  b a ñ o s .

Máquinas para coser 
á  p la zo s  

ó a l  contado

Montera, 18 y Alcalá, 40 
^ ,5 0  p ese ta s  

sem a n a les

G U A N T E S L os iiic io rcs  F . GELY  
£ s p o z  y  H iña , 3, en tr esu e lo

EL ^ U I L A
p R A N  p j l Z A I \ _ D E  p .O P A S  H E C H A S  Y  í  L.A. M E D ID A . 

3 ,  £ »  S E  O  r  A .  E >  O  S  .  3

hmm F t i N l i R f i l S  M I L I T A B
-OE

M ñN U B ü, liO P E Z  DE ü flS  H ER ñS

46, CLAUDIO COELLO, 46
T e l é f o n o  2 .0 6 7

Clisa especiiil (lai'a enllori-os do gi’an  lujo , (i'asludos 
V coi'onaa.

SERVICIO PERM .^KESTE

E m p o r io  de Ventas de Muebles
A c t u a l m e n t e  

la  c a s a  d e  m o d a  d e  M ad r id .
¿Os vnis A casal-? ¿Div-ag.ils aohve aeceaoriofi de buen 

gus to  para  lecho. p.ared 0 pavimento? P ero  q u í ,  j tenels  
ma.« <liii) i r á  casa  de E m m a n u e l  y S a n t i a g o ,  Le- 
g a n l to S i  3 5?  Miglia luna de r i s i la  resuelve  todas 
vuestras  aspiraciones de confort, s e a n ,I t í  ele j'adas qne^ 
isnan. H ay  g u a r d a - m u e b l e s .

Fábrica ds Corbatas
12, CAPELLANES, 12 

C A M ISA S, Olíanlos, Géneros de punió. Elegancia« 
Surtido. Econoroín. Precio fijo.

SE C O L O C A N  C A P I T A L E S
en  asun tos  da verdadern g a ran tía ,  pudiendo re in teg ra rse  
del capital cuando se  desee, y  obteniéndose seg u ra  una^ 
bneua  re n ta ,  cobrada por m eses  adelantados,

P. Fernández, lafantas, 34, principal

T A I L L E U R  P O U R  D A M E S

7f Jaoometrexof 7

í c A u i i  j i i j o a  Y  M A S  mmm y e l e g a u t e

FUENCARRAL, 26, PRINCIPAL 
PRINCIPE, 13, ENTRESUELO 
’ PLAZA DÉ BILBAO, 11
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S a s t r e r í a  I N F H N T E  ,

U n ic a  c a s a  e n  M a d r id  para  n idos, con ta lle res  
propios y pxclosivoB que le  perm iten  vender t r a j e s  de  
1' d  s o  p e s e ta s ;  g o r r a s  d  S y  3; c u e l lo s  d  u.7fi; c h a l i ­
n a s  íí i ,  y lodo cuanto se  desee pava Testír con elegan­
cia y economía

P r e c i a d o s ,  2 6 ,  p o r t a d a  v e r d e

Ayuntamiento de Madrid



EN NOYEOaOES
( S T T O B a O  E> E l i -  I  XT F  I  O  )

—jíia é  idea 1« habrá dado á ew  espectador do ecbario un melón á la artista? 
ida y  vuelta. Luego le pedirá una nya.
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